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Olivier Reboul, en su ·Philosophie de l'éducation» (1), hace una afirmación que, en 
principio, puede parecer sorprendente; pues, frente a la idea bastante extendida de que 
la educación moral es un tipo de educación muy especial, cuya responsabilidad corres­
ponde fundamentalmente a la familia y a la Iglesia, él afirma que toda educación es 
moral, de tal manera que •la educación moral no es en el fondo otra cosa que la misma 
educación•. 

En efecto, si pensamos un poco en los argumentos que nuestro autor maneja, nos 
daremos cuenta de que su afirmación es muy correcta. La educación implica siempre 
unos valores que se consideran como objetivos a alcanzar, y que se han seleccionado 
como meta educativa pensando que llevarán al hombre a alcanzar alguna nueva perfec­
ción. Es decir, el definir la educación como el proceso de formación del hombre, implica 
siempre una referencia a unos valores que se consideran formativos, mientras que se 
abandonan otros por considerar que no lo son; y, además, sólo se habla de resultados 
educativos cuando el educando realmente lleva a la práctica en su vida esos valores 
propuestos. 

Sin embargo, contrastando con esta idea que acabo de exponer, es preciso reflexio­
nar sobre la existencia de unos prejuicios, evidentes y fácilmente constatables-, con 
respecto a la mera utilización de las palabras •virtud•, •moral», •educación moral» y la 
mayoría de los términos tradicionalmente empleados al referirnos a estos temas. 

El problema es viejo . Ya Valery lo expresaba afirmando: •Virtud, señores, la palabra 
virtud ha muerto, o por lo menos, está muriéndose•. Por otra parte, mi experiencia en 
las aulas universitarias no me deja ninguna duda para afirmar que el sólo nombre de 
•educación moral• y mucho más la afirmación de que •es preciso educar en las virtu­
des• produce un movimiento general de puesta a la defensiva, y, en muchas personas, 
ese juicio -en este caso negativo- previo a la comprensión del contenido de una co­
municación, al que llamamos prejuicio. Este mismo año, en un trabajo de curso en la 
Universidad sobre el tema •La educación moral», una alumna escribía: ·Cuando se nos 
habla de las virtudes se las rechaza no en sí, por lo que significan, sino por la asocia­
ción que inevitablemente realizamos con la ideología que lo ha utilizado» . 

¿Qué quiere decir ésto? ¿Por qué este problema de palabras? ¿Acaso ocurre que los 
educadores contemporáneos consideran, por poner un ejemplo, que no se debe ya edu­
car en la justicia? 

Me parece interesante reflexionar un poco sobre esta situación que nos aqueja a los 
educadores, intentando aclarar sus causas y determinar el alcance de sus consecuencias. 

(1) Parfs, 1971, P.U.F., pp . 113 ss. Traducción castellana en Narcea con el tftulo •¿Transformar la socie­
dad, transformar la educación?• . 




















